
¡No 
lo creo, 
chicos!

¡Las balas 
no lo de-
tienen!

Batman era un 
héroe. Para 
niños.  Algo morboso, quizás. 

Bruce Wayne quedó 
huérfano de niño tras 
un trágico robo, pero 
no me refería 
a eso.

Me refería a que dedicó su 
vida a entrenarse para 
alcanzar la perfección 
física y mental, para 
luchar contra el 
crimen. Una fantasía 

inofensiva.

O, al menos, eso es lo 
que habría dicho 
entonces.



Mi nombre es Alton Frederick 
Jepson. Pero esta historia trata 
sobre el hijo de mi sobri-
na.

¿Bruce? Vamos, 
hijo. Termina, 

¿quieres? Bruce 
Wainwright.

Ajá...

Probablemente fuera el nombre el 
motivo de su fijación por 
Batman.

¡Sí, vale!

 Tenemos que salir 
pronto si quieres ir al 
zoo mientras dejo a tu 

padre en el aero-
puerto.

Aunque Carole y Henry no 
eran millonarios de la 
alta sociedad.

¡Terminé! 
¡Voy a por mi 

abrigo!

Henry era vicepresidente en Seguros John 
Hancock. Carole trabajaba como voluntaria en la 
biblioteca cuando Bruce estaba en la escuela.

¡Iré a por el 
coche, cariño!

Pero supongo que encajaban, si quisieras 
imaginarlos como los Wayne de 
los cómics.

 ¡Tío 
Alfred! 
¡Eh, tío 
Alfred!

 Además, Bruce 
tenía un Alfred.
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 ¡Madre mía! 
Estás enorme, 

jovencito Wainwright... 
¿Has estado creciendo 

a mis espaldas?

¡Tu anciano 
tío ya no puede
 levantar tanto 

peso!

Alton Frederick. Al... 
Fred... Al menos, para 
un niño de ocho años 
tenía sentido.

Yo era su tío abuelo. El 
único pariente vivo por 
ambas partes. 
Me encantaba, 
disfrutaba de 
su energía.

Jugar a Batman era entretenido, 
y le daba un enfoque a su 
imaginación ilimitada.

 Y os juro que leía a años luz de lo 
normal para su edad, gracias 
a todos esos cómics.

 Alrededor 
de una hora, 

Alton.

Tómate tu 
tiempo, querida. 
Nos encontra-
remos en la 
cafetería.

¡Vamos, vamos 
a ver los mur-

ciélagos!

¡Y llámame 
“Señor Bruce”!

Él disfrutaba de ser un 
casi Batman. Hacía una 
pausa al decir su nombre, 
para separar el “Wain” 
del “wright”.

Me dijo que a veces incluso 
soñaba con ser Batman.

 Algo inofensivo, pensé. Al 
fin y al cabo, ¿qué niño no 
querría ser Batman?
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Ocurrió la noche de Halloween de 
1968. O comenzó. No estoy seguro 
de qué es más exacto.

Na, na, 
na, na.

Na, na, 
na, na.

Na, na, 
na, na.

Na, na, 
na, na.

Me dijo que le gustaba 
vivir en Boston.

Lo suyo sería que Batman viviera en 
Nueva York, porque “Gotham” es una 
forma de llamar a Nueva York en algu-
nas antiguas historias de Washington 
Irving.

(Ojo al dato... ¡un niño de ocho 
años que conocía a Washington 
Irving!)

¿Qué se dice, 
Bruce?

¡Gracias! ¡Feliz 
Halloween!

 Pero Nueva York también era Metropolis, 
y ese era el hogar de Superman. Boston era 
más como Gotham, decía.
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Los edificios viejos, los tor-
tuosos callejones, las sombras 
de la noche. Era como un 
misterio. Misterio...

 ...Y peligro.

Quiero 
estar más 
tiempo...

 Estás con 
un pie en el país
 de los sueños, 
chaval. Es hora 

de volver 
a casa.

 Hace 
frío de 
noche.

 Todo oscuro 
y espeluznante. Como

 si el Pingüino fuera a apa-
recer de pronto de la 

oscuridad.

O el 
Joker...

 En Halloween 
no, chaval. Ya sabes 

cómo son los 
criminales.

Supersticiosos 
y cobardes...

Así es. En Halloween 
no salen. ¡No querrían 
que se los llevaran 

los duendes!

Especialmente en 
Beacon Hill. No se 

atreverían...
¿Henry? 

La puerta...

Yo no la dejé 
abierta. ¿Qué

 ocurre...?

¡No puedo 
creerlo! 
Nos han...
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¿...Um?
Según los informes poli-
ciales, sorprendieron 
a los intrusos.

Tres o cuatro hombres, buscando 
joyas, objetos de valor, cualquier cosa
 fácil de llevarse y con el suficiente valor 
como para vender a un perista. Un robo 
rápido con algo de vandalismo 
añadido.

Henry y Carole 
los sorprendie-
ron en el salón 
principal...

 ¡Bruce! 
Bruce, 

corre...

...Pero murieron en 
la cocina.

 Carole murió primero. La 
golpearon, le rompieron la mandí-
bula. Tal vez no respondiera lo 
bastante rápido, no dijera 
dónde había más objetos de 
valor.

Le dispararon una sola 
vez, en la frente.

Henry luchó. Tras ver que disparaban a su 
esposa, o para intentar proteger a Bruce. 
Debió saber que no tenía ninguna 
posibilidad.

Cuatro balas en el pecho y el 
cuello. Cualquiera de ellas 
habría bastado.

¡Bruce!
¡Bruce!

Y Bruce...
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Los miré con la mayor 
rabia posible. Los crimi-
nales son supersticio-
sos y cobardes.

Si hubiera conseguido 
asustarlos y luego 
correr a buscar un 
médico...

Tú también, 
figura. 

Deberías haber 
corrido, como 

dijo mamá.

 Eh, no. 
No es más 
que un...



Recuerdo estar 
flotando. En 
algún lugar 
oscuro pero 
cálido.

Y no estaba 
solo. Había 
alguien. Alguien 
más.

Y, quienquiera que 
fuera, estaba muy 
cerca...

...Y podía oírlo sin 
oír nada.

A salvo. 

Estás 
a salvo.

 ¡Ha 
vuelto!

¡Tenemos 
pulso!

 Estaba... ¡Se 
había ido durante 

unos 40 segundos! 
No respondía 

a...

Ha vuelto, 
enfermera. Vamos 

a suturarle...

 ...Se pondrá 
bien.

A salvo.


